
 

Estacioné en el Área de Autocaravanas del Tivoli y 

enfrente, cruzando una pasarela sobre el río, había 

un apeadero de tren que llevaba a Roma. Me 

sedujo la posibilidad de llegar a Roma en tren, lo 

que me permitiría gozar por un instante de una 

vida normal, no la de un turista.  

Siempre me han gustado las estaciones de tren, 

ese ambiente particular de separación y 

reencuentros, personas con su  equipajes y esos 

destinos lejanos, algunos envidiables, indicados en 

los paneles.  

Después de tres semanas de viaje solitario, 

tranquilo y en silencio, la cacofonía de la estación 

de Termini me aturdió pero me entusiasmó por la 

sonoridad del acento italiano en las voces de la  

megafonía o las conversaciones en ese italiano 

vibrante, cantarín y acentuado. 

Sobre Roma el sol caía inclemente, el calor era 

abrasador y su luz cegadora. El sol salía entre las 

montañas del Este e iluminaba la ciudad con un 

cielo de fuego. Con una realidad que sobrepasaba 

cualquier ilusión Roma se abría ante mis ojos con 

imágenes maravillosas mostrándose bella, 

bulliciosa reinando por sus calles y plazas un 

ambiente festivo. 

Los viejos sentimientos estaban allí, la ansiedad y 

también cierta euforia. Llevado por las riadas 

humanas, los colores y los olores, la ciudad me 

arrastraba, me guiaba en sus torbellinos de 

misterios, que además de dejarme embrujar y 

anonadar, también hacía que permaneciese en mi 

ánimo esa sensación real y de auténtica 

grandiosidad que planeaba sobre toda la urbe.  

Era una ciudad que parecía haber vivido varias 

vidas, e incluso en su modernidad, emanaba por 

todas partes ese perfume de eternidad donde más 

de 2000 años de historia ha dejado en esta ciudad 

sus huellas. Las ruinas romanas se codeaban con 



edificios renacentistas y plazas con sus fuentes 

barrocas color turquesa.  

A lo largo de los siglos, los señores de Roma, 

emperadores, papas o príncipes han estampado su 

sello personal en la ciudad y le dieron el semblante 

que aún hoy constituye su encanto y donde cada 

perspectiva, cada rincón cambiaba por completo 

con el trascurso de las horas.  

Roma siempre será la tentación constante de 

volver a ella para perderse por sus maravillosos 

rincones en un deseo de escudriñar la ciudad 

hasta en sus secretos más íntimos, es de esas 

ciudades que, aunque se visiten varias veces, 

siempre sorprenderán. El triunfo del sol en los 

templos y en los palacios, en los puentes y en las 

plazas con sus fuentes iridiscentes. 

Los rayos de sol caían sin clemencia y el calor 

ǊŜǎǳƭǘŀǊƝŀ ƛƴǎƻǇƻǊǘŀōƭŜ Ŝƴ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ƻǘǊƻ ƭǳƎŀǊΧ 

excepto en Roma. Caminaba con dificultad, con las 

piernas castigadas y derrengado, flanqueado por 

Marte, Juno y Minerva, la triada sagrada que me 

daba ímpetu, aliento y entusiasmo en las mil 

vueltas que le di a la ciudad durante varios días.  

A la noche la luna me miraba resplandeciente en lo 

alto de un cielo estrellado y con un dolor intenso en 

los pies, convertido en una piltrafa, agotado por la 

jornada regresaba arrastrando los pies a la estación 

de Termini.  

Y cuando todo este torbellino de belleza dejaba 

descansar por unos instantes mis pupilas me 

adormilaba mecido al lento traqueteo del 

ferrocarril que atravesaba los campos. Por las 

noches caía en un sueño pesado, ininterrumpido. Y 

me despertaba con el recuerdo vivo de los colores, 

los olores y los lugares que había visitado. 

Y último día el alba era una pincelada en la 

distancia cuando emprendí el viaje de regreso 

llevándome en el corazón la hermosa, palpitante y 

vibrante Italia. 



5 ς ROMA: el Capitolio; la Piazza Venezia; el teatro 

Marcelo; el Foro Romano; el Palatino; el Coliseo; el Arco 

de Constantino; Foros Imperiales; en los barrios del 

Campo de Marte de la antiguedad: la Piazza Navona, el 

Campo dei Fiori, Piazza della Rotanda y el Panteón. 

 

EL CAPITOLIO 

 
El día había vuelto a amanecer despejado, el sol todavía estaba bajo en el horizonte pero la temperatura 

había empezado a subir. Sería otro día abrasador. 

La visita la comencé en el Capitolio, en la cima de la colina más legendaria de las siete que posee la capital, 

que a pesar de ser la más pequeña llegó a ser el centro político y religioso de la ciudad en la antigüedad 

clásica. Unas rocas inaccesibles la aislaban y por ello era muy adecuada como fortaleza. 

El Capitolio se orientaba hacia el Foro Romano y sobre la colina se alzaba el templo de los dioses supremos 

de la ciudad, Júpiter, Juno y Minerva y también la famosa roca Tarpeya desde la cual se lanzaba a los 

condenados al vacío. El Capitolio ha sido el punto central de la ciudad durante todos los siglos y el Papa 

Paulo III encargó en 1536 a Miguel Ángel la transformación de la plaza. Su concepción de la Piazza con los 

palacios y la majestuosa escalera permitió al Capitolio conservar la dignidad que le correspondía como 

símbolo del centro del mundo.  



 

La plaza aparecía dominada desde el centro por el monumento ecuestre del emperador Marco Aurelio. 

Actualmente aquí se encuentran dos de los museos más importantes de Roma y el centro político de la 

actual Roma, el Ayuntamiento.  

La plaza, ante los palacios, me pareció impresionante, cerrada por los edificios y la escalera desde cuya 

terraza me deleitaba con cuanto me rodeaba. 

 



LA PIAZZA VENEZIA 

 
La estridente Piazza Venezia, con sus atascos y las bocinas de los coches, es uno de los nudos de 

comunicación de la ciudad y está dominada por el enorme monumento a Vittorio Emanuele II. Conocido 

ǇƻǇǳƭŀǊƳŜƴǘŜ ŎƻƳƻ άƳłǉǳƛƴŀ ŘŜ ŜǎŎǊƛōƛǊέ ƻ άǘŀǊǘŀ ƴǳǇŎƛŀƭέ ǎŜ ŜǊƛƎƛƽ Ŝƴ муумΣ Ŝƴ ǳƴ ƳłǊƳƻƭ 

resplandeciente, para celebrar la unificación de Italia bajo su liderazgo (aunque realmente fue Garibaldi 

líder y general de los ejércitos de camisas rojas que derrotó sucesivamente a las ciudades estado y al reino 

de Nápoles en los que históricamente se encontraba repartido el poder en Italia). En este lugar también se 

encuentra el altar de la patria y la tumba del soldado desconocido. 

 



 

 

 



EL TEATRO MARCELO 

 
El Teatro de Marcelo construido hacia el año 13 a.c. por Augusto. Con una altura de 33 metros tenía 

capacidad para casi 15.000 espectadores. Actualmente solo se conservan las dos plantas inferiores de 

arcadas y columnas. En el siglo XIII se utilizó el teatro como fortaleza y en el siglo XVI se erigió sobre las 

ruinas un palacio que en 1712 pasó a ser propiedad de la familia Orsini. Delante del teatro se hallaban las 

columnas de un templo dedicado a Apolo. 

 



 

 

 



EL FORO ROMANO 

 
Una vez pasada la Piazza del Capitolio, barrera entre la ciudad viva y los silenciosos vestigios del pasado, 

aparecía desde las alturas una panorámica magnifica de una zona repleta de ruinas de todo tipo y de todas 

las épocas. Este lugar me parecía un milagro de cómo se ha podido mantener durante tanto tiempo el 

centro de la ciudad antigua libre de casas o edificaciones más modernas que estropeen el conjunto. 

Después de bajar las escaleras que conducían al conjunto arqueológico, allí donde los muros recordaban a 

la antigua Roma y cuyos restos asistieron impotentes al desmoronamiento de toda una civilización, cerré 

los ojos, acaricié las piedras y el mundo se redujo al éxtasis de sentirme absorto en aquella atmosfera sin 

tiempo que parecía conservar el aroma inconfundible que solo son capaces de otorgar los milenios. 

 



 
Como una vetusta reliquia de restos de una civilización fundidos con el paisaje urbano se mezclaban en 

armonía las zonas arqueológicas romanas con añadidos de antiguas iglesias con una arquitectura medieval, 

renacentista o barroca.  

Recorriendo la vía Sacra, de empedrado irregular y desgastado, estaba pisando veinte siglos de historia 

grabados en la piedra y el lugar donde Roma se instituyo como motor político y cultural que ha impulsado 

la historia cultural europea.  

Mis pies tocaban la vía más prestigiosa del mundo antiguo por la que los emperadores triunfantes se 

dirigían a la colina del Capitolio para honrar a Júpiter, padre de los dioses. 

            



 
A mí alrededor se erigían los restos de templos, columnas que se elevaban al cielo azul, edificios colosales 

que aún en su decadencia dejaban mostrar la grandiosidad de su obra. El templo de Vespasiano y Tito, el 

templo de Saturno, el templo de Castor y Polux, el templo de las vírgenes Vestales con sus graciosas 

esculturas o la enorme basílica de Majencio.  

Los arcos de triunfo de Séptimo Severo y de Tito recordaban los desfiles triunfales de sus protagonistas. 

¢ƛǘƻΣ ŎƻƴǉǳƛǎǘŀŘƻǊ ŘŜ WŜǊǳǎŀƭŞƴ ȅ ŘŜǎǘǊǳŎǘƻǊ ŘŜƭ ǘŜƳǇƭƻ ŘŜƭ ǉǳŜ ǎƻƭƻ ŘŜƧƻ ǳƴ ƭƛŜƴȊƻ άŜƭ ƳǳǊƻ ŘŜ ƭŀǎ 

ƭŀƳŜƴǘŀŎƛƻƴŜǎέ, recorrió está vía trasladando como trofeo el famoso tesoro de Salomon. Con el 

advenimiento del cristianismo, el Foro Romano se convirtió en lugar de culto para los primeros cristianos 

que allí edificaron las primeras iglesias sobre los ritos paganos. 

El día era luminoso y caluroso. Siguiendo la vía Sacra aparecían numerosas fuentes de agua fresca y sabor 

de manantial ¿fuentes de las que bebieron los antiguos romanos? 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

  

  

  



 

 

 



 

 

 



 

 

 



EL PALATINO 

 
La tarde iba transcurriendo y el sol caía sobre Roma desde un cielo despejado. Desde el Foro Romano una 

ƭƛƎŜǊŀ ǇŜƴŘƛŜƴǘŜΣ ƭŀ ŎŀƭƭŜ ŎƭłǎƛŎŀ ŘŜ ά/ƭƛǾǳǎ tŀƭŀǘƛƴǳǎέΣ ǎǳōƝŀ ŀ ƭŀ Ŏƻƭƛƴŀ ŘŜƭ tŀƭŀǘƛƴƻΦ Era agradable caminar 

en ese deleitable entorno, envuelto por el silencio de las ruinas antiguas y el olor de los pinos que 

colmaban el lugar, al tiempo que contemplaba el perfil de la ciudad. 

Era un sitio con una hermosa y privilegiada vista de los Foros, el Coliseo y una parte de Roma rodeado de 

un oasis con mucha vegetación de típicos pinos mediterráneos que trasformaban el lugar en uno de los 

más evocadores y románticos de Roma. La estampa del Palatino quedaba completada por las desmochadas 

ruinas que aún trasmitian una impresión clara del antiguo esplendor del conjunto y en la que, como en una 

dimensión paralela y un retorno al pasado, se podía reconstruir el tipo de vida que allí se llevaba. 

 



 

La colina del Palatino se encontraba en el centro de las siete colinas de Roma y fue aquí donde se 

establecieron los primeros conquistadores griegos. También la mitología romana cuenta que aquí quedo 

varada la cesta que, arrastrada por una crecida del Tiber, llevaba en su interior a los gemelos fundadores 

de Roma, Rómulo y Remo.  

Durante la Republica la colina se convirtió en el lugar de residencia preferida de la clase alta y en los años 

imperiales el Palatino se convirtió en la residencia de los emperadores. Uno tras otro crearon los palacios 

de Tiberio, Nerón, los Flavios y Séptimo Severo, que al ir creciendo acabaron uniéndose en un complejo de 

edificios que parecían ǳƴ ǎƻƭƻ ǇŀƭŀŎƛƻ ƛƳǇŜǊƛŀƭΦ 9ƭ ǘŞǊƳƛƴƻ άǇŀƭŀŎƛƻέ ǇǊƻŎŜŘŜ ŘŜ tŀƭŀǘƛƴƻΦ 

 



 

Sucesivamente y casi sin interrupción aparecían la Domus Flavia, la Casa de Livia, la casa de Augusto, la 

Domus Augustana o el estadio de Domiciano. El conjunto de ruinas y jardines era como un pequeño islote 

romántico desde el que mirando hacia el Coliseo, sin ningún edificio moderno a la vista, era fácil sentirse 

transportado a la época imperial. 

Era casi el atardecer de un día lleno de luz y el sol estaba rozando el horizonte iluminando con color de 

fuego el perfil del Palatino y el Coliseo. Había sido un día perfecto. 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



EL COLISEO 

 
El coliseo, por muy conocido y deseado, no deja de ser la culminación de la sorpresa del visitante. Como en 

aquella Roma cosmopolita, la primera ciudad en alcanzar el millón de habitantes venidos de todas las 

partes del Imperio, con sus costumbres, vestimentas o religiones actualmente el Coliseo sigue dando la 

impresión de ser capaz de tragarse la totalidad del mundo.  

Turistas de todos los países y razas hacían cola para el ingreso, multitudes de personas que una vez en el 

ƛƴǘŜǊƛƻǊ ŘŜƭ ŜƴƻǊƳŜ ŎƻƳǇƭŜƧƻΧ ŘŜǎŀǇŀǊŜŎƝŀƴ ȅ ǎƻƭƻ ŘŜǎǘŀŎŀōŀƴ ǇŜǉǳŜƷƻǎ Ǉǳƴǘƻǎ ŘŜ ŎƻƭƻǊŜǎ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ ƳŀǘƛȊ 

monocromo del edificio. 

 



 

El emperador Vespasiano era un general sin vínculo dinástico ni perteneciente a la nobleza romana. 

LƴƛŎƛŀōŀ ǎǳ ǇǊƻǇƛŀ ŘƛƴŀǎǘƝŀ άCƭŀǾƛŀέ ȅ ƴŜŎŜǎƛǘŀōŀ ƎŀƴŀǊǎŜ ŀƭ ǇǳŜōƭƻΣ al ejército y a los pretorianos y comenzó 

en el año 72 d.c. la construcción del anfiteatro más grande del mundo romano.  

Su construcción elíptica mide 188 metros en su eje longitudinal y 156 metros en el transversal y en un 

principio constaba de tres plantas de 80 arcadas con columnas adosadas de estilo griego, dóricas, jónicas y 

corintias. Lo inauguró en el año 80 d.c (se edificó en 8 años) su hijo Tito, el conquistador de Jerusalén y 

cuyo tesoro de Salomón sirvió para sufragar este edificio, pagar a las legiones y comprar el apoyo de los 

pretorianos. De esta forma aseguró el futuro de la dinastía Flavia. 

A la muerte del  emperador Tito subió al poder su hermano loco Domiciano. Esté aumentó la altura del 

Coliseo en otro piso más, la cuarta planta, la que no tiene galería. A esta planta se le añadieron las 

estructuras que permitían desplegar los toldos para la sombra. También realizó los fosos para que fieras o 

gladiadores realizasen una entrada espectacular. Estos fosos inutilizaron la función primaria de llenar de 

agua el anfiteatro para realizar batallas navales. La altura total del Coliseo llegó a los 50 metros y su aforo 

se baraja entre 50.000 y 70.000 personas. 

 



 

Iŀǎǘŀ Ŝƭ ŀƷƻ рно ŘΦŎ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻ ǊƻƳŀƴƻ ŘŜ άǇŀƴŜƳ Ŝǘ ŎƛǊŎŜƴǎŜǎέ ǎŜ ŀŎŀƭƭƽ Ŝƴ ƭŀ ŀǊŜƴŀΣ ǎƛŜƴŘƻ 

los últimos juegos conocidos celebrados en la época del rey ostrogodo Teodorico. Durante la edad media el 

Coliseo quedó abandonado y la familia frangipani, perteneciente a la nobleza romana, lo transformó en 

una fortificación y después, como muchas otras obras clásicas, sirvió sobre todo de cantera. Sus piedras y 

mármoles levantaron la basílica de San Pedro. Un terremoto derrumbo parte del lienzo exterior, la acción 

de una Roma en transformación y el paso del tiempo lo sumieron en un estado de ruina y desolación. 

Accedí al interior, como los antiguos romanos, a través de un sofisticado sistema de corredores de 

circulación cubiertos por bóvedas de cañón de los que partían escaleras y rampas radiales que facilitaban 

el acceso a las gradas y, una vez allí, a las filas de asientos. El lugar, pareciendo una confusa y penosa ruina, 

daba sensación de inmensidad, grandiosidad y cierta impresión de familiaridad con los actuales estadios 

deportivos y espectáculos. Construidos siguiendo el mismo esquema desarrollado por los arquitectos 

romanos. 

 



  

  

  

 



 

 

 



 

 

 


